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Convertido en el atractivo por excelencia de nuestro país, la Ciudad Perdida de los Incas, con el poder de los 
Apus sobre cada una de las piedras que la constituyen, recibe diariamente a miles de turistas que se prestan 
a descubrir los secretos que cada uno de sus rincones encierra… Un lugar de paisajes soñados que ningún 
peruano, ni extranjero, puede dejar de visitar. Allin kawsayniyuq Machu Picchu (Bienvenidos a Machu Picchu).
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Después de ser elegida una de las Siete 
Nuevas Maravillas del Mundo, la historia 

de Machu Picchu, ciudadela icono de nuestro 
país, no ha vuelto a ser la misma. Y es que 
sea desde adentro o desde fuera, nadie ha 
obviado su nombre en cuanto circuito turístico 
por nuestra región y por el Perú programe para 
sus vacaciones.
 
Decididos a conocer de cerca sus encantos, 
emprendimos camino hacia ella, y aunque el 
tiempo quiso jugarnos una mala pasada, ni la 
lluvia ni la neblina impidieron que la majestuo-
sa imagen de la Ciudadela Inca empañara de 
belleza y orgullo nuestros ojos. 
 
Con ese verdor que la caracteriza y cual foto-
grafía de postal, la inconfundible magia de Ma-
chu Picchu nos recibió con los brazos abiertos, 
para recordarnos que en ella tenemos más que 
una buena razón para sentirnos orgullosos de 
ser peruanos. Y que no nos equivocamos al 
votar por ella cuando la New7Wonders aceptó 
postularla como Nueva Maravilla en el concur-
so que realizó el año pasado.
 
Recordando que no nos equivocamos al ir en 
su búsqueda, el día que llegamos a la ciuda-
dela, un halo diferente se posaba sobre ella 
y el sonido de los tradicionales pututos incas 
–instrumentos de viento hecho de conchas o 
cuernos de animal– que se escuchaba en las 
imponentes montañas que rodean la ciudade-
la, junto a numerosos niños vestidos de colori-
dos trajes típicos, se convirtieron en el marco 
ideal para darnos la bienvenida.
 
Localizada al norte de la ciudad del Cusco, a 
2,360 metros sobre el nivel del mar, Machu 
Picchu fue construida alrededor del año 1450, 
pero se cree que fue abandonada aproxima-
damente cien años después, lo que dio lugar a 
que sea conocida como la Ciudad Perdida de 
los Incas hasta hace poco menos de un siglo.
 
Pues si bien la vegetación de la selva mantuvo 
el área escondida y evitó que los españoles 
dieran con ella, algunos siglos después -en 
1911– el explorador alemán Hiram Binghman 
‘redescubrió’ el Santuario. Desde ese enton-
ces, la Ciudadela Inca se ha convertido en la 

atracción turística más grande e importante del 
Perú.
 
Muchos exploradores antes de Hiram Bingh-
man trataron de descubrir este Santuario His-
tórico, ya que habían oído hablar de él; sin 
embargo, hombres como Antonio Raymondi, 
el Conde de Sartiges y Charles Wiener no al-
canzaron el éxito que posteriormente conoció 
este. 
 
EL SANTUARIO
 
Establecido sobre una superficie de 35,592 
hectáreas, el Santuario Histórico de Machu 
Picchu es mucho más que un conjunto arqueo-
lógico en la abrupta selva nubosa que se alista 
siempre a acoger nuevos visitantes.
 
Pese a contar con la declaración de Patri-
monio Cultural y Natural de la Humanidad de 
parte de la UNESCO desde 1983, fue a partir 
del concurso New7Wonders que la Ciudadela 
Inca ha recibido a numerosas personalidades 
y artistas que se han rendido ante la belleza 
que los edificios, templos, palacios, altares y 
observatorios cósmicos que se pueden apre-
ciar durante el recorrido que devela cada uno 
de sus encantos.
 
Su ubicación estratégica en la vertiente orien-
tal de los Andes, permite a esta singular unidad 
de conservación abarcar uno de los transectos 
altitudinales (itinerarios transversales) más ex-
traordinarios del país, y proteger ecosistemas 
tan dispares como las nieves eternas, a más 
de 6,000 metros de altura, y las tórridas selvas 
tropicales, a poco más de 1,700 metros sobre 
el nivel del mar.
 
Visto desde el aire, Machu Picchu se muestra 
como un gran libro abierto por la mitad, con 
el caudaloso río Urubamba que discurre con 
dirección noroeste en su parte central y dos 
grandes cadenas de montañas (Urubamba y 
Vilcanota) que se precipitan hacia ambos la-
dos de un profundo valle cubierto por vegeta-
ción tropical.
 
La palabra Machu Picchu proviene del que-
chua Machu que significa ‘viejo’, y del vocablo 
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Picchu que se traduce como ‘cima’. Así, en su 
traducción originaria, Machu Picchu quiere de-
cir “Cima Vieja”. Son 2,250 especies de plantas 
con flores, 423 de aves, 63 de mamíferos, 16 
de anfibios, 21 de reptiles y 77 de mariposas 
diurnas, las que forman parte de la importante 
flora y fauna que se encuentra en este singular 
y excepcional lugar.
 
De manera que después de competir junto a 
otros 21 monumentos históricos del mundo 
para ser una de las Siete Nuevas Maravillas 
del Mundo, el 7 de junio del año pasado nues-
tra hermosa ciudadela se coronó como una de 
las siete ganadoras del concurso realizado por 
New7Wonders.
 
Con todo lo que ofrece nuestra Ciudadela Inca 
resulta fácil imaginar que nuevos visitantes se 
sumarán a la larga lista de personas que pue-
den alzar el pecho para decir que estuvieron 
en Machu Picchu, un lugar que tiene razones 
de sobra para seguir conquistando a nuevos 
turistas… ¿qué más podremos decir de esta 
importante joya arquitectónica?... Sencillamen-
te, impresionante…

“Machu Picchu es un 
testamento de la increíble 

visión e ingeniería de los Incas. 
Aún sabiendo que estaría 

impresionado, cuando vi las 
primeras terrazas y casas 

asomándose majestuosamente 
sobre esta increíblemente alta 

y empinada montaña me quedé 
sin palabras, porque pensé que 
teníamos montañas empinadas 

en Suiza (su país natal)”, 
Bernard Weber, director de la 

Fundación New7Wonders.


